
Debido a problemas personales, estas últimas sema-
nas he tenido tiempo de ojear el libro que la Funda-
ción de la Sociedad Española de Angiología y Ciru-
gía Vascular (SEACV), con la colaboración de sus
miembros, ha editado, Tratado de las enfermedades

vasculares. Como es natural, no lo he leído en su to-
talidad pero sí una buena parte de él, lo cual me per-
mite hacer algún comentario al respecto.

Primero, quiero felicitar a la Junta Directiva por
la iniciativa y por poder llevarla a buen término. No
voy a comparar esta obra con libros ya consagrados
en el campo de la patología vascular como pueden
ser el del Dr. Rutherford o el del Dr. Szylagy, pero en
el ámbito europeo es uno de los mejores, y en el de
habla castellana, el mejor.

Creo que uno de sus méritos reside en abarcar
todas las vertientes de las enfermedades vasculares y
desde todos los ángulos posibles, lo cual le confiere
una amplitud de conocimientos que impide que se
haya quedado nada en el tintero.

Otro de sus méritos es la extensión de los capítu-
los: se ha evitado la excesiva extensión de éstos, lo
cual favorece su lectura y su comprensión al evitarse

repeticiones innecesarias que lo único que hacen es
confundir al lector.

Es de destacar la colaboración de los miembros
de la SEACV en la elaboración del tratado. Siempre
que la SEACV u otra entidad de nuestro ámbito ha
intentado llevar a término algún trabajo en común
sobre un tema en concreto, el fracaso ha sido el deno-
minador común en la mayoría de casos, lo que no ha
sucedido en esta ocasión. Felicidades.

Hace años, junto con el Dr. Eduardo Ros, publica-
mos un libro sobre patología vascular enfocado para
uso de los estudiantes de medicina en nuestras facul-
tades, y sabemos de las dificultades que tuvimos para
tirar adelante dicha obra. Por ello, me creo autorizado
para felicitar a los editores por conseguir un texto tan
completo que, sin duda, será un buen referente para
las nuevas generaciones de residentes en Cirugía Vas-
cular, quienes ya no tendrán la necesidad de recurrir a
fuentes extranjeras con el fin de buscar los conoci-
mientos necesarios para el ejercicio de su profesión.

Gracias, Sr. Director de Angiología, por publicar
esta carta y reciba mis felicitaciones por su labor en
la dirección de la revista.
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